La ciencia y la tecnología en la Orinoquia by Díaz G., Hilda Lucía
LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA 
EN LA ORINOQUIA 
 
 
HILDA LUCÍA DIAZ G. 
 
  
En el último cuarto de siglo el mundo contemporáneo ha estado viviendo una 
serie de cambios tecnológicos y de replanteamientos de paradigmas científicos, 
llevando a una posición de primera línea los procesos de progreso y de difusión 
del conocimiento. Estos cambios han permitido una reestructuración del poderío 
económico mundial y han abierto la posibilidad  para los países en vías de 
desarrollo, industrializarse y de avanzar hacia una nueva división internacional del 
trabajo. Según el Consejo de Competitividad Europeo "en el siglo XXI habrá siete 
industrias de punta:  la biotecnología, la informática, la microelectrónica, las 
telecomunicaciones, la robótica, la industria de nuevos materiales y la aviación 
civil. Ninguna de estas industrias depende de los recursos naturales. Ni de la 
mano de obra batata. Ni siquiera del capital, que va a donde lo llaman con la 
velocidad de la luz. Estas industrias dependen de un nuevo factor de 
producción:  se llama el conocimiento...". 1  Así pues tenemos que en el contexto 
económico internacional se gesta en los albores del siglo XXI, un predominio 
económico de los países que logren consolidar una hegemonía científica y 
tecnológica. 
Casi todo el mundo coincide en reconocer que el conocimiento será el capital más 
importante con que contarán los países que pretendan seguir teniendo 
predominancia dentro del concierto internacional. "La experiencia demuestra que 
la generación de conocimiento y el avance tecnológico constituyen motores 
poderosos del desarrollo y del progreso de las sociedades contemporáneas. La 
existencia de personas formadas para investigar y aplicar creativamente el 
conocimiento incide más que la abundancia de recursos naturales, la mano de 
obra y el capital, en la capacidad de los países por resolver sus problemas". 2 
Colombia, como la mayoría de los países del hemisferio sur, ha experimentado en 
los últimos cincuenta años variaciones profundas que han afectado su  estructuras 
sociales y económicas con resultados que comienzan a verse en un cambio en los 
valores, la calidad de vida y las actitudes de los ciudadanos. Estos cambios 
comienzan a reflejarse en la aprobación de la nueva Constitución en 1991 y en la 
torna de conciencia de estas nuevas direcciones de la competitividad a escala 
mundial, como la expedición de la ley 29 de 1990 que "asignó al 
Estado  colombiano la responsabilidad de promover y orientar las actividades de 
ciencia y tecnología y de vincularlas a los procesos de desarrollo económico y 
social que buscan el mejoramiento de las condiciones de vida  la población 
colombiana". 3   Así, la formación de personas  competentes para investigar se 
convierte en uno de los mayores retos para el país en el siglo XXI. 
Prácticamente es a partir de la promulgación de  Ley 
29,de 1990 que el país se concientiza de la importancia 
del estímulo a la Ciencia  y la Tecnología para su 
desarrollo, lo mismo que para acrecentar su 
competitividad en el mercado internacional. Hasta ese 
momento la investigación era considerada "cosa de 
académicos" y tarea sólo de algunas universidades que 
podían darse el lujo de patrocinar investigaciones. Esta 
actividad se cumplía principalmente en el centro del 
país y esporádicamente se impulsaba en algunas otras 
regiones. 
Esta nueva política tiene como beneficio adicional el 
permitir que las regiones tengan también acceso a los 
recursos que el Estado destina a la investigación. 
La Política Nacional de Ciencia y Tecnología está 
centrada en cinco estrategias encaminadas a "integrar la ciencia y la tecnología en 
los diversos sectores de la vida nacional, buscando incrementar la competitividad 
del sector productivo en el contexto de una política de internacionalización de la 
economía y mejorar el bienestar y calidad de vidade la población colombiana". 
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La situación que experimenta el país, en el campo de la ciencia y la tecnología, 
muestra que una gran parte de los problemas que limitan su avance están ligados 
a situaciones estructurales. Los factores que hasta el momento han implicado un 
atraso en el desarrollo de estas actividades son, entre otros: las condiciones 
deficientes en las que se imparte la educación básica primaria y secundaria; la 
falta de temas y esquemas pedagógicos que incentiven en el educando 
inclinaciones investigativas; la debilidad de los programas de pregrado existentes 
en las regiones; la poca relación de los procesos docentes y los investigativos y dé 
éstos con los procesos productivos; la falta de una infraestructura adecuada para 
el desarrollo de procesos de investigación en los centros académicos del país; la 
baja remuneración del trabajo de los investigadores; la poca familiarización y 
acceso a herramientas como Internet, redes de transmisión de datos, 
teleconferencias y el naciente proceso de institucionalización del Sistema Nacional 
de Ciencia y Tecnología. 
La solución a estos problemas es a largo'plazo. Para ello se deben "diseñar 
políticas, estrategias, mecanismos e instrumentos que permitan abordar el 
complejo conjunto de circunstancias que intervienen en el desarrollo de la ciencia 
y la tecnología en el país. Se trata de promover planes estratégicos y planes de 
acción que comprometan a todos los actores interesados, incluidos el Gobierno 
Central, los Gobiernos Regionales y las instituciones de cada región, pues sin la 
acción decidida de cada uno de ellos será imposible encontrar vías hacia la 
superación real y concreta de las dificultades que hoy experimentamos".  5 
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El gran reto para el país es, entonces, lograr un fuerte desarrollo de la ciencia y la 
tecnología que involucre a todas las regiones que lo conforman, lo mismo que a 
todos los sectores de la población implicados, tanto civiles como 
gubernamentales, para poder lograr ser competitivo en el mercado internacional. 
 
LA REGIÓN DE LA ORINOQUIA Y EL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 
Con la aprobación de la Constitución Nacional de 1991 se comienzan a generar 
otros tipos de relaciones entre a sociedad civil y el Estado, lo mismo que entre la 
Nación y las entidades territoriales. Estas nuevas bases constitucionales dan una 
gran importancia a las regiones, convirtiéndolas en el pilar fundamental del 
proceso de descentralización abierto a partir de ese año en el país. El proceso de 
formación de las nuevas regiones se da por la asociación voluntaria de los 
departamentos con el objeto de impulsar el desarrollo económico y social del 
respectivo territorio. Este nuevo ordenamiento es tenido en cuenta por parte de 
Colciencias, para la organización de la gestión de las actividades de la ciencia y la 
tecnología en Colombia. 
A partir de las recomendaciones de la Misión Nacional se desarrollaron, entre 
1990 y 1991, una serie de instrumentos jurídicos cuyo propósito es el de involucrar 
las dinámicas regionales en la construcción de una base de conocimiento para el 
país. Esta estrategia busca aprovechar las fortalezas y habilidades de cada región, 
con el objeto de lograr la interacción y comunicación científica y tecnológica entre 
las diversas regiones que conforman el país. 
En la comarca, esta política ha tenido su expresión a través de la Comisión 
Regional de Ciencia y Tecnología Orinoquia, que desde su creación en 1994 ha 
impulsado diversos programas para el apoyo de la Ciencia y la Tecnología, como 
la Feria de la Ciencia, el programa de Cuclí-Cuclí (que estimula en los niños la 
inclinación hacia la investigación) y las convocatorias regionales y nacionales para 
la financiación de proyectos de investigación en distintas áreas del conocimiento, 
entre otras actividades. 
Adicionalmente, a partir de la creación de la Comisión Regional de Ciencia y 
Tecnología de la Orinoquia se comienza a hacer un seguimiento más sistemático 
de los avances del conocimiento en la región, lo mismo que a establecer el estado 
del arte mediante el documento elaborado por la Misión Regional. 
En este documento se proponen de acuerdo a los resultados del estudio realizado, 
las líneas de investigación prioritarias para la región. Esta Misión estuvo a cargo 
de destacados investigadores y otros actores importantes de la vida regional. 
Aproximación al estado del arte en ciencia y tecnología en la región orinoquense 
(Arauca, Casanare, Meta y Vichada) 
Colciencias dividió el país en cinco regiones en el marco de la Ciencia y la 
Tecnología, y considera dentro de la Orinoquia los departamentos de Arauca, 
Casanare, Meta y Vichada. Dicha división difiere de la utilizada por el Corpes de la 
Orinoquia que incluye, además de los departamentos mencionados, a Vaupés, 
Guainía y Guaviare. En el documento que la Misión Regional de Ciencia y 
Tecnología Orinoquia elabora para Colciencias en 1994, la región de la Orinoquia 
está conformada por los cuatro departamentos inicialmente mencionados. 
Este documento parte de considerar la gran variedad en flora y fauna que posee la 
región y la falta de atención que el país le ha dado a esta biodiversidad, que es 
una potencial riqueza para la economía colombiana. A pesar de tener cerca de 
80.000 especies de plantas comestibles, sólo 50 de ellas constituyen el 90% de 
nuestros alimentos. Se afirma que en el país se ha perdido la sabiduría de los 
aborígenes americanos, quienes manejaron los recursos naturales con ingenio 
respondiendo a las dificultades del terreno y a la diversidad de los pisos térmicos 
(multiplicidad de ecosistemas, huerto habitacional, agricultura en terrazas, etc.), 
teniendo como consecuencia la deforestación creciente que se observa en 
diversas áreas de la Orinoquia colombiana. 
Por otro lado, se considera que debido a la subordinación de la política educativa 
al esquema de países ricos y pobres, dominantes y dominados, norte y sur, la 
educación secundaria y universitaria en Colombia es de acceso limitado y elitista y 
el sistema educativo se basa en la información, es sustitutivo y repetitivo, y no 
estimula la participación. En consecuencia, el educando no adquiere una actitud 
hacia la investigación, el análisis y la participación en procesos constructivos. A su 
vez, los pénsumes de secundaria y universidad poco corresponden a un objetivo 
de identidad nacional, a un reconocimiento de lo que hemos sido y somos, lo que 
tenemos en recursos y su potencialidad, lo que hace que nos conozcamos poco. 
Dice además el documento, que la tenencia de la tierra y su utilización en la 
región, son factores que generan una gran tensión social. Es el caso de la 
ganadería extensiva, en donde la rentabilidad social está cuestionada por el 
mínimo empleo que genera, menos de 20 jornales/ha/año (Forero, 1991) y sobre 
todo porque en la zona de frontera agrícola es la herramienta utilizada para el 
crecimiento del latifundio que origina serias tensiones sociales (Fajardo, 1989 y 
Molano, 1990). 6 
La aproximación que hace la Misión Regional al estado de la Ciencia y la 
Tecnología en la zona, está basada en una muestra de 150 encuestas que cubren 
tres áreas de investigación y nueve programas definidos. De 125 encuestas 
realizadas, el área Agrícola y Pecuaria aporté el 74,4% de las mismas, 
confirmando así la vocación de la región. Esta área cuenta con el recurso humano 
más altamente calificado, 17,4% entre PhD, master y otros posgrados. "Los 
grupos de investigación del programa de Ciencia y Tecnología Agropecuaria 
actualmente trabajan de manera especial en manejo agronómico, 
fitomejoramiento, ajuste de transferencia tecnológica y manejo de reproducción 
animal. Su principal fuente de financiación es el Estado a través del presupuesto 
nacional". 7   
En el año 95 los proyectos de investigación estuvieron dirigidos hacia el área del 
mercado, desarrollo socio-económico del sector rural, fitomejoramiento, 
preservación de recursos naturales, reproducción animal, transferencia 
tecnológica y programas de ceba y levante. 
Según el mismo documento, el programa de Desarrollo Tecnológico, Industrial y 
de Calidad es el segundo en importancia dentro del área agropecuaria. La 
tecnología industrial apoya a la pequeña y mediana empresa privada, quienes son 
escépticos en cuanto a su ampliación y modernización, debido a la deficiente 
infraestructura energética, vial y de servicios básicos. La actividad se centra en la 
producción, la asistencia técnica y la comercialización. 
El programa de Desarrollo Industrial y de Calidad carece de una infraestructura 
científico-tecnológica apropiada, que le permita desarrollar investigaciones 
fundamentales dirigidas a la producción y transformación de productos derivados 
del sector animal. 
1 Hernando Gómez Buendía. "El futuro es ya" en Lecturas Dominicales, El Tiempo, 
noviembre 9 de 1997. (: 5). 
2 Angela Restrepo Moreno et al. "En búsqueda del potencial de los universitarios 
colombianos para la investigación". En: (Innovación y Ciencia. V.V - N. 4 1996. 
:48.55). 
3 Colciencias. Política de regionalización de la ciencia y la tecnología. Mimeo 
4 Idem. (:6). 
5 Op. cit. (:8). 
6 Colciencias. "Misión Regional de Ciencia y Tecnología Orinoquia" En: Ciencia y 
Regiones. La construcción de un país. Antropos, Santa fe de Bogota, 1994. 
(:354-355). 
7 p. cit. (:363). 
 
  
El programa de Ciencias del Medio Ambiente y el Hábitat tiene como actividad 
principal el manejo y la preservación de los recursos y conservación de especies. 
Este programa centra los estudios. que realiza en el desarrollo sostenible del 
medio, conservación de especies animales, conservación, de microcuencas y 
reproducción de especies vegetales nativas. La divulgación de los trabajos sobre 
el tema se hace a través de dos revistas internacionales, cinco nacionales y 
algunos boletines regionales. Los estudios de biotecnología son realizados por la 
Universidad de los Llanos y muy pocas entidades de la región se encuentran 
vinculadas a los proyectos de investigación en el área.  
En cuanto a los estudios en las áreas 
de las Ciencias Humanas tenemos 
que en 1983, en el Encuentro de 
Investigadores en Orocue, se 
establecieron algunas líneas de 
investigación antropológica que 
ampliaban los intereses meramente 
etnográficos que hasta el momento 
habían predominado. Entre 1.980 y. 
1990 aparecen realizadas 144 
investigaciones que contemplan 
nuevas temáticas relacionadas con 
diversos grupos sociales, 
campesinos y colonos y con las 
relaciones interétnicas, sociales y 
económicas de estos grupos. Como 
tarea urgente para los años 
venideros sé plantea realizar 
estudios más profundos de lingüística 
y etnología de las comunidades 
indígenas; desarrollar investigaciones sobre los aspectos socioculturales del 
colono y el veguero; sobre la significación del hato como el centro del poder 
político en la llanura y de las relaciones interétnicas que se dan en su interior. Es 
también necesario indagar sobre los procesos de impacto en la población que 
habita los Llanos Orientales, de los nuevos procesos productivos como la 
agroindustria y la economía petrolera, lo mismo que los ligados a la economía 
informal. En general, en el campo de las Ciencias Sociales y Humanas los 
grupos de investigación de la región se inclinan por trabajar en programas de 
desarrollo económico regional y local lo mismo que de servicios y patrimonio -
cultural-.  Los trabajos sobre Historia de la Orinoquia se han centrado en él 
estudio de temas regionales que sirven o han servido para corroborar epopeyas 
de hombres ilustres o eventos históricos en los cuales los Llanos han tenido 
alguna relación marginal. Las necesidades más sentidas de este sector están en 
la capacitación y especialización en las disciplinas afines, ya que la región no 
cuenta con programas de postgrado o maestría. 
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Una temática importante que ha sido objeto de la investigación de folclorólogos y 
algunos antropólogos, es la relacionada con la tradición oral. Los investigadores 
han recogido, en la mayoría de las veces de manera poco sistemática, la gran 
variedad de formas de expresión oral del folclor llanero, entre otras las coplas, 
las leyendas; creencias y canciones de la Orinoquia. Este es un campo abierto a 
la investigación de lingüistas, semiólogos y antropólogos que se interesen por las 
manifestaciones orales de la cultura, que corren el nesgó de desaparecer ante él 
avance de los nuevos medios de comunicación que son visuales por excelencia. 
En cuanto a las Ciencias-de la Salud; el documento no precisa el estado del arte 
debido a la falta de información confiable y al estado de dispersión de la misma. 
Un estudio sobre las condiciones de salud en la Orinoquia debe tener en cuenta 
las características de cada uno de los departamentos que conforman la región su 
población (algunos con mayoría indígena), la cercanía o no a la capital del 
departamento y el uso de otras prácticas de sanación corno es el caso de las 
medicinas tradicionales de los indígenas. 
En los últimos años se ha venido trabajando en la Facultad de Enfermería de la 
Universidad de los Lianos en el área de la medicina tradicional de los indígenas, 
y algunos de los trabajos de investigación que se han desarrollado como 
requisito para optar al título profesional desde 1988, se han dedicado a este 
tema. Hasta el presente se. cuenta con cerca de 106 monografías descriptivas 
que son una buena referencia sobre los problemas de salud de la región, 
particularmente de Villavicencio. 
El estudio de las diferentes formas que toma la violencia en la región es otro de 
los ternas que merece toda la atención de los investigadores sociales. El 
homicidio es la primera causa de mortalidad en la región y lo cierto es que todas 
las formas de violencia campean, desde la guerra de "baja intensidad" de la 
guerrilla contra el Estado, y viceversa, hasta las formas más crudas de la 
delincuencia común. La violencia ejercida contra los niños, aparte dé los 
maltratos originados por la guerra y la pobreza, es común y en Villavicencio se 
comete anualmente el más alto número de agresiones sexuales infantiles en el 
país, con lo que esta capital tiene un deshonroso primer puesto dentrodel 
panorama nacional. 8 
En lo relacionado con la Economía 
los trabajos orientados a interpretar 
los procesos económicos de la 
Orinoquia brillan por su ausencia. 
Esta carencia se explica en parte 
por la ausencia de modelos o 
escuelas de pensamiento 
económico regional. Las recientes 
aproximaciones interpretativas 
globales más importantes responden 
a la necesidad de formular planes de 
desarrollo regional y tienen las 
limitaciones propias de lo ordenado 
institucionalmente con propósitos de 
viabilidad inmediata.  9 
En el desarrollo económico de los 
Llanos, como lo señalan numerosos 
estudios, tuvieron un considerable 
impacto las Misiones. Este 
fenómeno no ha sido estudiado en 
profundidad y existe una carencia de estudios comparativos y del marco 
geopolítico que inspiraron las Misiones y las clausuraron. 
En cuanto al aspecto demográfico en la región, muy relacionado con el 
desarrollo económico, es imperioso adelantar estudios de poblamiento que den 
cuenta de los nuevos flujos migratorios producidos por la violencia, los 
desplazamientos y el narcotráfico que han hecho llegar a la zona gente de 
diversa procedencia social, geográfica y étnica. En los últimos años los 
indicadores de necesidades básicas insatisfechas han descendido y ciudades 
como Arauca, Yopal, Villavicencio, han experimentado un aumento de la 
población flotante alterando considerablemente los ejercicios de planeación 
estratégica y prospectiva que se habían realizado hasta el momento en que se 
elaboré la investigación de la Misión Regional (1994). 
El estudio sugiere como temas de investigación necesarios para la región...los 
siguientes:  establecimiento de sistemas de información; bases de datos; 
indicadores estratégicos; estudio de las diversas formas de conocimiento de los 
indígenas y mestizos; estudios antropológicos y etnológicos de las formas de 
producción ancestrales; consecuencias de la permanencia histórica de las 
misiones jesuíticas frente. a otras misiones; particularidades de la economía del 
petróleo en la Orinoquia frente a otras áreas de producción; formas de desarrollo 
de la economía del petróleo; etnias y relaciones fronterizas en la Orinoquia y la 
Amazonia; potencial de uso y tenencia de la tierra; estudios comparativos de la 
Oninoquia colombiana y venezolana; dinámica de las migraciones y el 
poblamiento en la Orinoquia.  Otra área que precisa investigación tiene que ver 
 
  
Fernando Urbina   
con la. valoración de las especies silvestres en general y con las extracciones de 
material genético y su importancia estratégica. 10 
La región debe propiciar la creación de centros de documentación y bibliotecas 
conectadas a los más modernos sistemas de información. Al respecto se han 
comenzado a hacer algunos esfuerzos. que se han materializado en la biblioteca 
Germán Arcieniegas, inagurada en noviembre de 1997, y la biblioteca de la 
Oninoquia que funciona en la sede del Corpes de la Orinoquia, desde el mismo 
año, donde se pueden consultar una gran parte de los trabajos publicados y de 
investigación que se han hecho sobre la región. Por otro lado, un gran avance en 
las comunicaciones satelitales se logró a mediados de 1997 con la instalación de 
un nodo regional para Internet en Villavicencio, con lo cual los costos de la 
comunicación se abarataron pues hasta ese momento se efectuaba vía Bogotá.  
 
ENTIDADES QUE REALIZAN INVESTIGACIÓN EN LA ORINOQUIA 
La investigación en la Orinoquia se ha centrado básicamente en las áreas 
agropecuarias en las que se concentran, como vimos anteriormente, más del 
70% de los esfuerzos económicos y de capital humano. Debido a esta situación, 
dentro de las recomendaciones del Plan de Desarrollo Regional 1994-2004 del 
Corpes de la Qrinoquia, se enfatiza en la necesidad de crear una inteligencia 
regional "en todas las áreas del conocimiento, profesiones y técnicas, en cuanto 
capital humano disponible para la comprensión, asimilación, adecuación, 
promoción y administración de la realidad socioeconómica, política y cultural de 
la Orinoquia, al interior y exterior de la región". 11 Igualmente se propone la 
creación del Instituto Orinoquense de Investigaciones que adelante estudios en 
tecnología para la producción, ciencias básicas naturales y en áreas 
socioeconómicas, políticas y' culturales. 
Es indudable que la Oninoquia necesita impulsar la investigación, a corto plazo, 
en otras áreas del conocimiento que permitan trazar políticas de desarrollo más 
acordes con las necesidades reales. 
Las entidades más importantes que actualmente adelantan estudios de 
investigación en la Orinoquia son las siguientes: 
British Petroleum Exploration 
Esta multinacional invierte recursos en programas de beneficio para la 
comunidad que habita en cercanías a los sitios de exploración. Las inversiones 
que ha hecho hasta el momento han sido en las áreas de desarrollo humano, 
fortalecimiento institucional, desarrollo empresarial, protección ambiental, e 
infraestructura. Igualmente la BP financia la granja experimental de "El 
Alcaraván" localizada en Arauca. 
 
GORMAD - Corporación Orinoquia Mal Drenada   
Esta Corporación se constituyó en agosto de 1994 con el apoyo de diversas 
entidades, entre ellas el Ica, Corpoica, Instituto Geográfico Agustín Codazzi, la 
Universidad de los Llanos, los Fondos Ganaderos de Arauca y Casanare y 
Fedearroz. Dentro de los aspectos básicos que se propone estudiar en la 
Orinoquia están el del clima, el régimen de lluvias y humedad, la intensidad y 
duración del brillo solar, lo mismo que impulsar la divulgación y mercadeo de los 
resultados de las investigaciones en la región que posee 27 millones de 
hectáreas. 
El SINGHI-Instituto Amazónico de Investigaciones Científicas 
Es una corporación civil sin ánimo de lucro, vinculada al Ministerio del Medio 
Ambiente. A pesar de que su radio de acción más importante está localizado en 
la Amazonia, se incluye entre los Institutos que investigan en la Orinoquia puesto 
que su acción cubre los departamentos del Guanía y del Guaviare considerados 
dentro de la Orinoquia por el Corpes. 12    El Sinchi nació como la Corporación 
Araracuara y como tal sostuvo con el gobierno de Holanda un contrato de 1967 a 
1990. Debido a la ley de protección del medio ambiente la Corporación se 
transformó en el Sinchi. Las áreas de investigación del Instituto son cuatro: 
biodiversidad, sistemas de producción, asentamientos humanos y sistemas de 
información. El Sinchi completé 20 años de operación en la región. 
  
Orinoquia siglo XXI 
Esta fundación privada sin ánimo de lucro fue creada en 1988 y recibió recursos 
de Colcultura, y otras entidades hasta 1993. Las áreas de investigación fueron 
principalmente en Arquelogía, Historia, Música, Folclor y Cultura. Su directora, 
María Eugenia Romero Moreno, es una especialista de la región que ha 
publicado diversas obras sobre la Orinoquia. Esta fundación cuenta con un 
Centro de Documentación y mantiene colecciones etnográficas itinerantes. 
El Instituto de Investigaciones para la Orinoquia colombiana de la  
Universidad Tecnológica de los Llanos Orientales 
Este Instituto fue creado en 1987 pero sólo hasta 1993 comenzó a realizar una 
labor significativo. En la actualidad existen 36 investigaciones adelantadas por 
profesores de la Universidad y cofinanciadas por otras entidades. La gran 
mayoría de estas investigaciones estén motivadas por la necesidad de los 
profesores de cumplir con uno de los requisitos de ascenso en el escalafón. 
La Universidad posee una granja experimental y una estación piscícola para los 
estudiantes de Ciencias Agropecuarias, que son utilizadas para la realización de 
algunos proyectos de investigación. 
El Instituto de Investigaciones publica, con el apoyo de la Universidad, tres 
revistas científicas en las cuales se dan a conocer los resultados de las 
investigaciones. Estas revistas son: Orinoquia, revista científica del Instituto de 
Investigaciones para la Orinoquia Colombiana; Experiencias y reflexiones en 
salud, revista de la Facultad en Ciencias de la Salud, y Revista M.V.Z., de la 
facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia de la Universidad de los Llanos. 
8  Según estadísticas del ICBF Regional Meta.   
9   Por ejemplo él Plan de Desarrollo Regional 1994-2OO4, del Corpes de la 
Orinoquia. 
10  Op. cit. Colciencias, 1994. (:363 - 388). 
11  Corpes de Orinoquia. Orinoquia hacia el siglo XXI. Plan de desarrollo 
regional 1994-2004. S.E., S.L., 1994. (339). 
12  Los datos sobre las entidades que realizan investigación en la Orinoquia han 
sido tomados de un trabajo de consultoría que el Instituto SER realizó para el 
Corpes en los años 96 y 97. Instituto SER de Investigación. Propuesta para 
la creación del Instituto Orinoquense de Ciencia, Tecnología y Formación 
Avanzada.   Mimeo. 
 
 
CORPOICA- Corporación Colombiana de Investigación Agropecuaria 
Corpoica es una entidad conocida ampliamente en la región. La sede de 
Villavicencio tiene también a su cargo las granjas experimentales de La Libertad y 
Canimagua, respectivamente, con una extensión de 1.350 y 27.000 hectáreas. Un 
70% de las investigaciones realizadas por la Corporación se hacen por petición de 
los interesados y se llevan a cabo en las fincas o instalaciones de los agricultores 
y empresarios que las solicitan. 
Recientemente se formulé el Plan Estratégico de Investigación que definió cuatro 
áreas: el programa agrícola; el pecuario, el de transferencia de tecnología el de 
sistemas de producción (cultivos anuales, perennes economía campesina y 
sistemas agropastoriles). Se busca que los proyectos que se adelanten en cada 
una de las áreas definidas tengan el componente de transferencia de tecnología 
que ha sido una de las debilidades que se quieren superar en las investigaciones 
por venir. 
Las instalaciones de la granja La Libertad poseen una infraestructura bastante 
completa que comprende desde las maquinarias necesarias para las labores de 
campo hasta sofisticados laboratorios de fitopatología, entomología, fisiología y 
reproducción. Se cuenta con un personal de 35 investigadores, la mitad de los 
cuales poseen título de posgrado. Por otro lado, la Corporación cuenta con un 
programa de pasantías, de seis meses de duración, establecido con varias 
universidades del país. Los proyectos de investigación se desarrollan al interior de 
grupos interdisciplinarios que buscan dar soluciones de manera integral a los 
problemas planteados en sus trabajos. 
  
La investigación y el medio ambiente 
La Orinoquia ha pasado a engrosar el número de regiones que con una idea 
equivocada de desarrollo han ocasionado graves daños a sus ecosistemas, 
deteriorando sus recursos naturales, incrementado los niveles de contaminación, 
erosionando sus culturas, subestimando el conocimiento local y en general 
alejándose del verdadero sentido de desarrollo: el hombre como ser integral de la 
naturaleza, como parte de un todo, como ser de un universo cósmico en 
equilibrio. 
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En la región no sólo se está dando una pérdida del conocimiento de algunas 
culturas indígenas ancestrales sobre el medio ambiente y su relación con el uso 
de la tierra, sino también de destrucción de la biodiversidad y de los recursos 
genéticos, de los suelos y las aguas, lo cual causa sedimentación en los cauces 
con desbordes e inundaciones, que ocasionan una disminución de los suelos y 
aguas y de la lluvia por la deforestación. 
Es prioritario entonces, emprender un estudio integral que dé cuenta de las formas 
en que la naturaleza y el hombre puedan volver a encontrar un equilibrio, antes de 
que el proceso actual de destrucción se torne irreversible. Esta responsabilidad 
también nos compete a nivel internacional, puesto que es necesario preservar 
unas de las faunas y floras más ricas, y algunas especies únicas en el mundo. 
Tomar conciencia de la importancia de estos estudios pasa por hacer un análisis 
diferente de la historia de la región "... la historia de las sociedades, al girar en 
tomo al manejo de sus territorios y recursos, es también la historia de las formas 
como esas sociedades se han apropiado de los mismos, los han transformado y 
desarrollado. La valoración que hoy se ha generalizado sobre los llamados 
conocimientos o saberes tradicionales en tomo al aprovechamiento humano de los 
recursos naturales (etnobotánica, etnozoología, medicinas étnicas, etc.),no es 
cosa distinta que el reconocimiento de la validez que tienen estos conocimientos 
como resultado de la observación, la experimentación y la generalización 
sobre las propiedades de esos recursos”. 14 
Esta área del conocimiento está en mora de asumirse en la región de manera 
integral, aprovechando al máximo toda la riqueza de los saberes tradicionales que 
por siglos han interactuado con el medio de manera armónica. 
La situación de la investigación en la Orinoquia, hasta aquí descrita, ha avanzado 
muy poco en los casi 3 años que han transcurrido después del estudio que efectuó 
la Misión Regional de la Orinoquia. En algunos casos incluso ha desmejorado, 
como en el del Centro Experimental de Carimagua que perdió el principal aporte 
económico que lo sostenía, el del CIAT, sumiéndolo en una crisis muy difícil de 
resolver. 
  
 
Fernando Urbina 
 
LA EDUCACIÓN EN LA ORINOQUIA 
El desarrollo de la Ciencia y la Tecnología va de la mano con el de la educación y 
capacitación del recurso humano; son dos caras de una misma moneda. Los 
éxitos y las carencias de la educación se ven reflejados necesariamente en los 
comportamientos y resultados dé la investigación. 
La orientación que actualmente se le da a la formación educativa universitaria deja 
mucho que desear, ya que desde hace tiempo no responde a las necesidades de 
la sociedad actual. Galileo decía acertadamente: “Mi ciencia se discute en las 
plazas públicas; desgraciada la época en que la ciencia ya no sea tema en los 
mercados”. Esa época “desgraciada” se puede sentir en Colombia pues 
lamentablemente la ciencia ha sido, sólo en contadas ocasiones, tema de los 
“mercados y plazas públicas”, es decir, de las universidades de la época moderna. 
En el sentido del pensamiento de Galileo, la universidad debería ser el centro 
cultural más importante de la ciudad y la aldea; de donde irradien la ciencia, los 
conocimientos, las artes, los experimentos y atesore y circule por sus cátedras las 
llamadas medicinas alternativas, las creencias y tradiciones y los saberes 
intuitivos. Para esto es importante profundizar y en muchos casos establecer un 
diálogo de saberes que requiere publicaciones, intercambios de maestros y 
conferencistas, concursos diversos y una adquisición y utilización intensiva de 
los medios de comunicación. 15 
En la Orinoquia, por ejemplo, se debería estudiar en profundidad la gran sabiduría 
que poseen las comunidades indígenas y establecer un diálogo de saberes con 
ellos, diálogo que seguramente enriquecería entre otras cosas nuestra visión del 
mundo, la interacción del hombre con la naturaleza y las formas de relacionarnos 
con nuestro cuerpo en procura de un mayor equilibrio interno y externo. 
La falta de una educación orientada a formar investigadores se deja sentir con 
más fuerza aún, debido a lo extenso y aislado del territorio. El acceso a la 
educación, a pesar de haberse aumentado considerablemente los centros 
educativos, deja todavía mucho que desear en cuanto a su calidad. Los 
profesionales egresados de la región, están en la gran mayoría de los casos en 
desventaja frente a la competencia de los egresados de otras universidades del 
país. Es común encontrar en los más diversos oficios, como secretarias, 
recepcionistas y taxistas a personas que poseen títulos universitarios en 
Psicología, Administración de Empresas y otros, que por no haber podido 
conseguir trabajo en el área de su especialización se ven obligados a emplearse 
en cualquier cosa. 
El panorama de la situación de la educación superior en la Orinoquia nos muestra 
algunos datos sorprendentes, en cifras que son poco conocidos. Actualmente se 
ofrecen en la Orinoquia un total de noventa carreras en diversas instituciones de 
educación superior. Entre los años 91 a 97 se han abierto en el Meta 12 centros 
educativos, 3 en el Vaupés, 6 en el Vichada, 11 en Arauca, 9 en Casanare, 7 en 
Guanía y 5 en Guaviare. Las modalidades que se ofrecen son la presencial, 
semipresencial y a distancia; algunos de ellos sólo ofrecen esta última. 
La modalidad semipresencial se ha convertido en la favorita de los estudiantes 
que hacen cursos de posgrado, así tenemos que de 104 estudiantes que hacían 
posgrado en la modalidad presencial en 1994 y ningún estudiante en la 
semipresencial, se pasó en el 97 a tener 672 estudiantes en la modalidad 
semipresencial y ninguno en la presencial. 
Al nivel de pregrado las carreras que cuentan con mayor número de estudiantes 
en la modalidad presencial son Administración Financiera con 1.823 estudiantes; 
Administración Pública y Municipal con 1.928 estudiantes; Administración de 
Empresas y Agroindustria con 2.666 estudiantes; Agronomía con 1.645 estu-
diantes; Contaduría Pública con 3.079 estudiantes; Derecho con 1.671 
estudiantes; Ingeniería de Sistemas con 1.337 estudiantes; Licenciatura Básica 
Primaria con 1.159; Licenciatura en Producción Agrícola con 1.150 y Medicina 
Veterinaria con 1.623 estudiantes. 
Según estos datos, aparentemente la región podré contar con un número 
suficiente de especialistas que por lo menos al nivel de pregrado colaborarán en 
los procesos de descentralización que se originaron en el país a partir de la 
Constitución del 91. Además, podemos observar que las carreras que han sido 
tradicionales (Agronomía y Medicina Veterinaria) en la región y que están de 
acuerdo con la productividad de la misma, siguen teniendo la preferencia dentro 
del estudiantado. Sin embargo, es preocupante ver que las Ciencias Sociales y 
Humanas siguen a la zaga en una región en la que cada vez se hace 
imprescindible contar con antropólogos, sociólogos, economistas, semiólogos, 
geógrafos e historiadores que den cuenta de los fenómenos sociales que deben 
estudiarse en profundidad. 
Entre los posgrados que cuentan con mayor número de estudiantes están 
Gerencia en Servicios de Salud con 215; Gestión de la Planificación Urbana con 
148; Gestión Pública con 141; Maestría en Administración con 123 y Derechos 
Humanos con 76. 
El aumento de los estudios de posgrado no se ve reflejado en los proyectos de 
investigación que obtienen financiación de Colciencias en las convocatorias 
nacionales, aunque sí se percibe a nivel regional en donde se pasó de no tener 
ningún proyecto aprobado en las convocatorias nacionales de Colciencias de los 
años 94 y 95, a lograr dos en ciencias agropecuarias y uno en educación en el 96. 
En las convocatorias regionales que impulsa la Comisión Regional de Ciencia y 
Tecnología se pasó de 14 propuestas en el año 95 a 46 en el 97. La gran mayoría 
de estas propuestas adolecen de un manejo mínimo de las técnicas y 
herramientas de investigación, pero reflejan un creciente interés por su ejercicio. 
En las becas que Colciencias otorga anualmente para realizar maestrías y 
doctorados en el exterior, la Orinoquia no ha obtenido ninguna. ¿Será este 
fenómeno el reflejo de una formación académica deficiente o un desinterés por los 
cursos de formación en el exterior? A nuestro parecer puede tratarse de una 
combinación de los dos factores puesto que en general el llanero, el que ha nacido 
y ha sido criado en la región, es bastante pegado al terruño y es posible que por la 
misma razón hayan tenido tanta acogida los cursos de posgrado que actualmente 
se ofrecen, y porque económicamente resulta más accesible estudiar en el sitio 
donde habita la familia. Por otro lado, la evidente baja calidad de la formación 
educativa elimina a los posibles participantes antes de haberse presentado a 
concurso. 
  
 El manguaré, primera forma de comunicación en la 
Orinoquia. 
Lámina de Gumilla en su libro El Orinoco llustrado 
 
  
LA EDUCACIÓN Y EL FUTURO DE LA REGIÓN 
El análisis de los datos de la situación de la educación superior en la Orinoquia 
nos lleva a plantearnos una serie de interrogantes sobre el futuro de los 
profesionales que están egresando cada año con un título universitario. Existe en 
el momento una amplitud de ofertas educativas que sorprenden en una región que 
tradicionalmente ha estado aislada de los avances educativos e investigativos del 
centro y otras regiones del país. Es innegable que los empresarios dedicados al 
negocio de la educación han visto en la región una yeta rica para explotar y por 
ende influenciar con las variadas ofertas que se encuentran en el mercado. 
Lamentablemente esas ofertas no han tenido en cuenta la necesidad de formar 
profesionales en áreas que como las Ciencias Sociales y Humanas carecen de 
personal calificado que asuma los estudios urgentes que la región necesita. 
Es importante que las universidades e instituciones que ofrecen estudios de 
educación superior planeen las carreras, hacia el futuro, de acuerdo a las 
necesidades reales de la región, mejorando la calidad de los programas y la 
formación de investigadores en las áreas que reclama con urgencia la Orinoquia, 
como: manejo del medio ambiente, educación ambiental, las diferentes variedades 
de las ciencias sociales, informática y todos los nuevos avances de la 
comunicación, etc. 
Si se continúa con la tendencia actual se obtendrá como resultado profesionales 
frustrados que han gastado tiempo, dinero y energía capacitándose en áreas que 
se irán saturando progresivamente, con el agravante de contar con pocas ofertas 
de trabajo disponibles, aumentando con ello el subempleo y las posibilidades de 
generar más violencia ante la carencia de oportunidades laborales y de un mejor 
nivel de vida. 
La otra posibilidad, mucho más positiva, es que el alto número de estudiantes 
egresados de los diferentes posgrados en la región sean un factor de presión para 
que se establezcan, en corto tiempo, centros de investigación de alto nivel que 
ofrezcan maestrías y dados para formar la “inteligencia de la región” que esta os 
en mora de crear. Por lo demás una política de este tenor atraería a una parte del 
estudiantado que tradicionalmente se educa en Bogotá hacia Villavicencio, 
constituyéndose en una ciudad estudiantil alternativa con la infraestructura y el 
capital humano necesarios para la docencia y la investigación. Para ello también 
es urgente pensar en mejorar la calidad de las carreras y posgrados que existen 
en la actualidad. 
La región y en especial Villavicencio por su cercanía a la capital del país, con la 
nueva carretera que quedará a tan solo hora y media, reune las condiciones para 
convertirse en ciudad estudiantil alternativa a Santa fe de Bogotá, como ya se dijo. 
Es muy probable que esta haya sido una de las razones que han movido a 
universidades como los Andes, la Javeriana y la Nacional (que abrió la sede 
Arauca en noviembre de este año). entre otras, a estudiar la posibilidad de abrir 
subsedes en la región. 
La planificación seria y organizada será la única arma con la que se podrá evitar 
en un futuro muy cercano, cuando la carretera Bogotá-Villavicencio esté 
terminada, que la puerta de entrada al Llano se convierta en un centro turístico 
para fines de semana de los bogotanos con todas las secuelas que ello implica. 
13  Colciencias.”Misión Regional de Ciencia y Tecnología Orinoquia”. En: Ciencias 
y regiones. La construcción de un país. Ediciones Antropos, Santa fe de 
Bogotá, 1994. (:351). 
14  Darío Fajardo. “Orinoquia: Colonización, frontera y estructuración territorial”. En 
este mismo libro, 1998. 
15  Misión Nacional para la modernización de la universidad pública. Informe final. 
Mimeo, Bogota, 1995. (:8.9).”- Los datos que utilizamos en esta parte del 
documento han sido extraidos del análisis realizado por Claudia Bahamón para 
el Corpes de la Orinoquia en el documento Información estadística sobre la 
educación superior en la Orinoquia de 1997. 
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